ELEMENTOS DE UNA LECTURA PASTORAL 

DE SAN PABLO

(con divagaciones sobre el ser de Pablo y de su entorno)

___reflexionando con San Pablo___
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No me atrevo a dar indicaciones de carácter técnico, como parece indicar el título de la intervención que se me ha pedido. Son cosas que pertenecen a los Pastoralistas. Trataré en su lugar de presentar una experiencia de aproximación  a Pablo nuestro, nacida  del encuentro comprometido y responsable en la formación de los laicos, que respiran desde hace tiempo la atmósfera de los Barnabitas y Angélicas, y que condividen siempre más de cerca nuestra espiritualidad. Queda aún, la mía y cuantos a continuación aportarán sus contribuciones,  una tarea de carácter pastoral, si el termino pastoral significa, cualificar instrumentos y actitudes que ayuden a garantizar hoy la presencia eficaz de Cristo pastor, o también mediante personas con límites evidentes; aquel Cristo pastor que conduce a las verdes praderas de su Palabra y de su estilo de vida, por medio del Espíritu, también a nuestra generación.

Creo que salte a la vista el motivo por el que me ha sido confiado a mi y a los laicos la tarea de hacer esta charla. Desde hace 14 años (octubre de 1990) en la revista-boletín “Hijos y Plantas de Pablo” –que puntualmente los nuestros del Tercer Colegio se esfuerzan de hacer llegar a las comunidades de Barnabitas y Angélicas de todo el mundo-  casi interrumpidamente aparece la rúbrica “Reflexionando con San Pablo”. Se nos ofrece la ocasión de reflexión y de actualización, o como sugiere el Título propuesto por los organizadores del Convenio, de una lectura pastoral de textos, con firma de Pablo o que se refieren a él.

Los intentos de los articulillos es formativo, en beneficio de los Laicos que con nosotros, Barnabitas  y Angélicas, han descubierto en Antonio María su ser de Pablo (genitivo de pertenencia) que lo ha inspirado.

Han sido contagiados desde que han nacido, los hijos y las hijas de Antonio María, consagrados o casados, al punto que el ser de Pablo ha constituido lo radical de su carisma. Lo resaltan expresiones como “Pablo caudillo”, “el uno y el otro nuestro beato Padre”, “El incomparable Pablo caudillo y Patrón nuestro”, “hemos elegido por Padre y Guía a un tal Apóstol y nos gloriamos de ser sus seguidores”, y la inequivocable afirmación del Gabucio en su “Historia de la Congregación de los Clérigos Regulares de San Pablo”: “Estas y otras semejantes enseñanzas del Apóstol constituyen el Carisma de nuestro Instituto” (Propio de la Liturgia de las horas – 30 de Junio). Lo resalta su actividad y obrar en la Iglesia de Dios, aún cuando no lo han hecho explícitamente referencia a él. Se han contagiado también los Laicos de San Pablo de nuestros tiempos y los laicos “tout-court”, adonde se les ofrezca la ocasión de acercarse al Apóstol. El contagio después da fruto: beneficia al orientador… que hace su labor.
Somos de Pablo, porque es de Antonio María  

Una reflexión personal acerca de nuestro SER de Pablo: a los inicios del los años 80 aún se trabajaba, en la búsqueda de la identidad barnabítica que se había diluida un poco en el tiempo.

Cuando el Magisterio Eclesial nos pidió de volver a las fuentes y de redescubrir el propio carisma
 nos centrábamos sobre un no claro y poco motivado binomio: el amor al Crucifijo y a la Eucaristía, como si fuesen devociones separadas, cuyas motivaciones se pierden en la noche de los tiempos, como si no fuesen inspirados  por Pablo. De la Eucaristía se subraya sobretodo  el aspecto de la propiedad en las celebraciones litúrgicas, y de la adoración Eucarística (Cuarenta horas), ignorando casi el aspecto de comunión, vigorosamente paulino, del “discernir el Cuerpo del Señor”, bien evidenciado en 1ª Cor. 10 y 11; y decir que el espíritu comunitario caracteriza fuertemente nuestra familia religiosa (v. Cost. 7 – 9). Al menos esta es la idea que me he hecho durante los años de formación, cuando nos movíamos, en las sagradas ceremonias, con el Gavanti en la mano.

El adoptar sólo dos de los “amores” del Apóstol es reductivo; no puede dispensar de aceptar  a Pablo totalmente, espíritu de fe, estilo, corazón, sensibilidad, apertura, capacidad de adaptación, dedicación al evangelio cueste lo que cueste, junto a la doctrina. Si el carisma del Instituto se nutre del carisma de Antonio María y compañeros, que en Pablo han encontrado el filtro para interpretar su tiempo,  se alimenta y enriquece también de la aportación de la relectura que podemos hacer nosotros de las generaciones sucesivas, para interpretar el nuestro (tiempo).

Recuerdo que en un primer encuentro intercomunitario de la Provincia italiana del Norte, p. G. Bassotti, poco después de ser elegido Superior General, en las palabras de exhortación a la recién nacida comunidad provincial “ensanchada”, se refería al carisma de la Congregación como esencialmente paulino. No era por lo tanto una cosa clara, en esa época, para nuestros Cohermanos. Probablemente la reflexión sobre San Pablo, sobre San Antonio Mª Zaccaría y sobre nuestra historia había quedado por mucho tiempo latente, al menos a nivel del imaginario colectivo. Sólo recientemente, por ejemplo, gracias a la iniciativa de PP. Giuseppe Cagni, Franco Ghilardotti (1957) y sucesivamente de P. Virginio Colciago, se han podido tener en las manos los escritos del Santo Fundador, reeditados después en 1996 y pronto agotados. Enteras generaciones de Barnabitas han crecido sin estos subsidios, o casi.

No me consta que, detrás del empuje del Concilio, la cuestión de nuestra identidad haya sido objeto de reflexión en la Congregación; que haya dado lugar a publicaciones, y a oportunos convenios de estudio. Estábamos centrados, ante todo, en el trabajo sobre las Constituciones para revisarlas, bajo la óptica del Concilio, y en traducirlas a los idiomas nacionales. El mismo Capítulo general extraordinario (1967), sobre todo en su Decreto Capitular que invitaba a la renovación pedida por el Concilio Vaticano IIº -leer el texto que inspiraba las sucesivas Deliberaciones capitulares sobre la revisión y la puesta al día de las Constituciones-, no habla del tema del “carisma”. Sin embargo nuestra Regla de vida, en la edición Latina
 con la que muchos de nosotros hemos crecido, y en la actual en lengua italiana
, es más que elocuente.

El otro documento –precioso texto, sin fecha alguna, que tendría que formar parte de una colección o de una antología de espiritualidad barnabítica- el “Mensaje a los Cohermanos” salido del capítulo General de 1976, no hace mención explícita del carisma paulino; del apóstol hay sin embargo muchas citaciones: En actos oficiales, por lo que me consta, se comienza a hablar con ocasión del Capítulo General de la Méndola (carta a los Cohermanos del p. General Bassotti). Una tímido acercamiento inicial al estudio del carisma se ha tenido en el Capítulo sucesivo desarrollado en Varsovia (1994).

                                                                   sin embargo nuestra historia está empapada de Pablo

Seguidamente algunas divagaciones sin pretensiones; algunas notas lanzadas aquí y allí
.

Comenzando por la Iglesia, presidida por los Hijos de Pablo santo de la primera hora, con el título a los ss. Pablo y Bernabé (los milaneses han ido por las ramas y han ahorrado en el título): no había casa o Iglesia que no fuese dedicada al Apóstol o que no reservase a él un altar.

Las antiguas Constituciones del 1552 preveían la profesión de los votos también al “Beato Apóstol Pablo”. Las sucesivas de 1579 invitaban a no aconsejar imágenes sino las que fuesen de Pablo. Se ha debido después esperar el reconocimiento de santidad de Alejandro Sauli y sucesivamente de Antonio María, para que la iconografía doméstica se enriqueciese.

Sobre los portales de muchas de nuestras casas sobresalía el medio busto del Apóstol, credencial para quien hubiese llamado al convento; se conserva aún algún vestigio. En muchas iglesias, también en aquellas que la supresión nos ha obligado a dejar, el clásico logotipo de las tres colinas coronadas por la Cruz está acompañado por las siglas de Pablo Apóstol.

La lectura Pauli parece que fuese un proprium de los Barnabitas, y era ofrecida voluntariamente también a la gente, sin aquel timor el tremor que parece atenace a muchos de nosotros delante a las páginas del Apóstol.

Cierto empuje misionero que ha visto, sobre todo en el 700, dirección Birmania, personas también de notable estatura cultural, dejar todo y partir, entre mil riesgos y peligros, no podía nacer sino del espíritu de Pablo. En épocas más recientes, de frente a supresiones como las que le ha tocado pasar a los cohermanos belgas, fue bastante natural abrirse hacia otros continentes como América Latina y África, repitiendo casi el clásico evangélico “sacudirse el polvo de los pies” e ir a otros lugares. El empuje misionero ha permeado y permea nuestra vocación al ecumenismo.

Típica de nuestra índole, permeada en el SER de Pablo, es la propensión a acercarse a los alejados, a crear relaciones con el mundo de la cultura y de la educación con espíritu liberal, lejos de una apologética ‘lancia-in-resta’, prontos a reconocer lo que es bueno (los semina verbi), prontos a animar a quien está a la búsqueda de sentido, también en ambientes de tradición no propiamente eclesial o ante personas no educadas en ámbito cristiano–católico. Se sabe que algunos compañeros nuestros sufrieron por esto.

El estilo de los hijos de Pablo, de los que el Capítulo General de Varsovia (1994) ha buscado de extraer su fisionomía, es de evidente inspiración paulina. El interés por volver a Pablo ya manifestado en las Deliberas de los Capítulos que han tenido lugar en  Mendola y sucesivamente en los de Varsovia y Nápoles, no ha sido después muy seguido, al menos a nuivel comunitario. Se encuentra dificultad, por ejemplo, y espero equivocarme, a hacer la “lectura Pauli” en nuestras comunidades en las que siga un comentario ‘in situazione”.

En estos últimos veinte años, gracias a los aniversarios de la Congregación –450º de la Orden, la entrega de las Nuevas Constituciones (1984), el volverse a encontrar al lado de los Barnabitas y Angélicas de los Laicos de San Pablo, en un ideal de continuidad con los “Casados de Pablo santo” (1986), con la aprobación de la Regla de Vida, acompañada por la fatídica frase “o somos tres o no somos nadie” (1990”, el IVº Centenario de la muerte de San Alejandro Sauli, el 450º de la muerte y el Vº centenario del Nacimiento de San Antonio Mª Zaccaría- hemos podido tener más fácilmente entre las manos los Escritos de San Antonio María y en cierta medida se ha redescubierto la evidente inspiración paulina.

                                                                            siguiendo el ejemplo del año jubilar zaccariano

¿… no es el caso de dar a Antonio Mª lo que es de Antonio María (Socios, naturalmente, quizás demasiado e inmerecidamente dejados de un lado)?

Pablo debería volver a ser, como se ha dicho, más decididamente filtro habitual de interpretación de la vida para cada “hijito de Pablo”, para nuestras comunidades en su entrega al servicio de la Iglesia de Dios y en su tarea frente al mundo.

La característica nuestra de la vuelta al espíritu de los orígenes, no debería caracterizarse por el sólo conocimiento científico, sino por reencontrado enamoramiento, por natural asimilación. De vez en cuando me pregunto: Otros tienen a Agustín, otros Benito o Francisco o Ignacio o Francisco de Sales (alias Giovanni Bosco)…; nosotros Pablo, y ¡digo poco!

El momento crítico que con otras Congregaciones estamos viviendo podría ser vivido con otro espíritu y otra creatividad. Nos llamamos los “paulinos” en la Iglesia –y fue denominación también popular desde el inicio- después de las comunidades que llevó Pablo. ¿Pasados de moda? ¿Apropiación indebida?

Un cohermano que se le puede escuchar hipotizaba, que el paulinismo de los primeros siglos de la Congregación  había en cierto modo cedido el paso a la veneración hacia nuestro Santo Fundador, después de ser elevado al honor de los altares: ¿Antonio Mª habría en cierto modo distraído sus hijos de Pablo? ¿Pero es justo? ¿Es Zaccariano?

El Capítulo General de Varsovia, en julio de 1994, ha servido en cierta medida de empuje para reapropiarse más decididamente de nuestra identidad paulina: “En una sociedad en rápido cambio, se hace cada vez más viva, la exigencia de precisar la propia identidad de consagrados dentro del Instituto al que pertenecemos. Esto comporta la profundización existencial del carisma que nos caracteriza como ‘hijos de Pablo’ ” (CG94 n.1). Han seguido a este, otros estímulos a nivel institucional: semanas de estudio, CG2000,…

Para una lectura pastoral de Pablo

                                                                                               El esfuerzo de medirse con el apóstol

El Apóstol no es ciertamente guía de fácil acceso: se había dado cuenta Pedro. De Pablo se podría decir, como para el Reino, que “padece violencia y los violentos se apropian” Lo he constatado personalmente, cuando me he decidido a ofrecer a los Laicos de San Pablo, que piden condividir cada vez más intensamente nuestra espiritualidad, flash de reflexión sobre textos paulinos en “Figlioli e Piante di Paolo”. Al comienzo me preguntaba si no fuese presunción embarcarse en símil empresa sin adecuados estudios, que no fuesen episódicas profundizaciones por medio de los instrumentos librescos, hoy tan a mano. Me he dado cuenta que, a pesar de todo, no es trabajo que se deba demonizar, ni evitar.

Me estoy convenciendo además, que el estilo de Pablo puede inspirar el estilo del apóstol de hoy, sobre todo de apóstoles que se declaran “hijitos de Pablo santo”, consagrados o laicos que sean.

                                                                                                              el esfuerzo del investigador

No todos tienen la autoridad de los exegetas. A ellos me dirijo cuando me dispongo a releer en el hoy, los textos de manos de Pablo o que a Pablo hacen referencia. En cierto modo, para entendernos, del texto elegido –como a veces sucede de dejarme de vez en cuando apasionar-  extraigo la lectio de los exegetas, de sus comentarios, normalmente papeluchos, y por mi parte trato de ofrecer elementos de meditatio. Es criterio para cada homilía. Es cuanto se espera además también, de nuestras comunidades que se dispongan a hacer Lectura Pauli, como pide el Capítulo General (delidera 5). No se puede tener el exegeta al lado. Ni me parece justo que nos embarquemos en el conocimiento del Apóstol y en la relectura paulina del mundo en el que vivimos, sólo con la imagen del exegeta.

Una cosa es cierta: mientras tratamos de comprender al Apóstol, nos damos cuenta de su fascinación. Nace un sentido de reconocimiento al Señor, por haberlo dado a su Iglesia y a nuestra Congregación (bien entendido, ¡la tríplice Familia!). El esfuerzo, como se ha dicho, ¡recompensa!

En el apéndice a la Regla de Vida de los Laicos de San Pablo, se han puesto numerosas referencias bíblicas a cerca de la figura poliédrica del santo y de sus prerrogativas de hombre, de hombre de fe conquistado por Cristo, de amante del hombre: pequeño -pero expeditivo- instrumento junto a otros mucho más cualificados.

                                                                                                               algunos motivos y criterios

… que pienso tengan que acompañar toda lectura del texto sagrado –en las homilías, en las catequesis, en las conversaciones de tono espiritual- en beneficio del hombre de hoy; criterios de los que me dejo conducir también como escritorzuelo.

1. Desde hace un tiempo los textos del Magisterio hacen referencia a la nueva evangelización. Se insiste y reinsiste de la urgencia. Las cosas repetidas sin embargo corren el riesgo de ser congeladas en slogan, sin que sean comprendidas en profundidad y gustadas, sin que tengamos más fuerza de choque.

La expresión nueva evangelización hace evidente referencia a las misiones entre los pueblos de antigua cristiandad, porque la evangelización  tout-court, el primer anuncio, no ha cesado de ser proclamado desde los tiempos de Jesús. En los pueblos de antigua cristiandad en vez, no es raro que prevalezca el aspecto sociológico de la pertenencia, bueno quizás para el 8 x 1000, respeto al ser de Cristo, christifideles, discípulos suyos.

A veces los mismos practicantes viven su cristianismo como mecidos sobre la onda segura de una tradición aceptada. El ir a la Iglesia entonces, es uno de los ingredientes que hacen tanto “hombres  decentes”, junto a otros, pero más concretos, más cuotidianos, y que sin embargo nos apresuramos que no entiendan de incienso (“¡la Palabra de Dios en las sacristías!”, se solía decir). Se trata de bautizados con falta de oxígeno, o mejor de olfato, que han perdido el perfume de la buena noticia, que viven de rentas, en estado casi comatoso, como si el hombre viejo hubiera prevalecido sobre el nuevo en todo menos que en prodigioso duelo: ¡en ellos la nueva evangelización se impone!, como un masaje cardíaco. Con la actitud esperanzada de Pablo, en los modernos areópagos. Hoy ciertas actitudes de iluminismo retrogrado y anticlerical han dado el paso a intereses por las cosas del espíritu, no importa si esto pasa por experiencias anaranjadas o de vago sabor de superstición o de magia. La búsqueda de sentido es magma que antes o después eructa. Se encarga de ello, de tenerlo en fibrilación, la brevedad de la vida con su cambios y enfermedades. Tantos bautizados aún se reafirman en posiciones, declaradas o menos, de autonomía en relación con el Evangelio, a menudo considerado como producto manipulado por la santa-madre-Iglesia, a la que es fácil atribuirla el epíteto de “oscurantista”.

Se trata de hacer emerger aquella latente necesidad de autenticidad que la atmósfera que respiramos, parece narcotizar. Está cargada de atrayentes propuestas de todo género, en contraste con el espíritu evangélico o también sólo con las exigencias del espíritu; y sobre todo de modos de entender la vida soportados por nuevos mesías.

Hacia el hombre de hoy Pablo invita a ir con confianza, con sustancial estima, no obstante las diversidades culturales e ideológicas. En el fondo de todo corazón humano se tiene sed de verdad y de autenticidad, si apenas se le concede oportunos tiempos de crecimiento. Existe el derecho nativo a hacer parte de la familia de los hijos de Dios y el derecho a que se les anuncie: el adoptado tiende a ir a la búsqueda de los padres naturales. Es el “nos has hecho para ti” de Agustín.

El fariseo Pablo, el purista Pablo, amenazante quebrantador hacia los heréticos pérfidos nazarenos, cuando conoce a Jesús, sale del gueto de una religiosidad elitista, que aún hoy hace mirar a los ‘goi’, a los no hebreos, de arriba abajo y que pone en guardia para no mezclarse con etnias ‘paganas’: bien, si los correligionarios no acogen a Cristo –lo que verdaderamente cuenta porque es el esperado, es aquel que cumple las Escrituras- Pablo se dirige decididamente a los paganos, casi  desgarrando el cordón umbilical que lo tenía unido a la mentalidad de su gente, a las tradiciones de los Padres. ¡Para un hebreo, para un fariseo, no fue cosa fácil! Y no le ahorra la leccioncita tampoco al Sumo Pontífice Pedro: “Si tu que eres Judío, vives como los paganos y no a la manera de los Judios, ¿cómo puedes obligar a los paganos a vivir a la manera de los Judíos”?

Se tenga presente que el hombre a veces es conducido inconscientemente por criterios evangélicos, por aquella ley natural que hacía decir a Tertuliano: anima humana naturaliter cristiana. Una vez llegado a la Palabra revelada, al encuentro con Cristo, este podría seguramente contribuir más a la madurez de la entera familia humana. Un mandato que se remite a Gn 1, si queremos: la invitación a llenar la tierra de criaturas hechas a imagen de Dios; ¿no os parece? Entre nuestros intelectuales, ¡cuántos se han parado en los albores del misterio, aún admitiendo la fascinación, casi perseguidos por una subterránea nostalgia de veta agustiniana!.

2. Para aquellos que son de Cristo, misioneros por vocación, el baño salvífico de la Palabra de Dios, siempre más culturalmente poseída y siempre más asimilada, llega a ser instrumento indispensable. Es importante con este fin   que nos reapropiemos de la fe hasta superar cierto desmañado balbucear infantil., y nos afinemos en la capacidad de anuncio y de diálogo. No es suficiente la racioncilla dominical de la Palabra de Dios, asumida en clima de actitud sobre todo de escucha, a veces pasiva. ¡La Palabra de Dios  debe ser madurada y compartida en comunidad! ¿No era así en los tiempos de Pablo y de Pedro y de Juan, cuando se hacían circular los escritos que hoy llamamos “católicos”? ¿No era así en las familias religiosas de la primera hora, incluida la nuestra, cuando el fervor era sustancialmente alimentado por las colaciones, junto a la oración y a los sacramentos?. Un texto significativo de Antonio Mª: “Ninguno, tanto clérigo, como Laico, se ausente de la colación, que se hará cotidianamente en común, al menos por el espacio de una hora: en la cual, reunidos todos, conversaréis sobre la extirpación de las raíces de los vicios, sobre el modo de adquirir las verdaderas y reales –y no las fantásticas- Virtudes, sobre la ayuda y Providencia de Dios y de los Ángeles, sobre los engaños diabólicos, sobre la perfección de la vida y sobre el culmen de la virtud” (Cost.).

A los responsables de comunidades eclesiales compete el promover el encuentro con la Palabra de Dios participada.

3. De los discípulos de Pablo, porque son discípulos de Cristo, se requiere atención y capacidad de lectura del mundo de hoy; se les pide de hacerse cargo; Pablo caudillo, que fue hombre de firmes raíces hebreas y a la vez de sólida cultura romana en las que había nacido y crecido y que utiliza con apertura de mente, libertad y desenvoltura.

Un hecho emblemático, Domingo 16 de Septiembre de 2001, el periodista Tiziano Terziani recientemente desaparecido, laico preocupado, conducido por la intuición de no encontrar siempre, en las asambleas cristianas, atención al mundo con sus situaciones a veces dramáticas, entraba en alguna Iglesia del centro de Milán en los horarios de la Santa Misa y constataba que no se daba espacio, en la oración comunitaria, al acontecimiento desastroso del 11 de Septiembre. ¡Como si no hubiese sucedido nada! El Cardenal Martíni, en un espacio del Periódico “Corriere della Sera” del día siguiente, agradecía la denuncia y exhortaba a las comunidades cristianas de la Diócesis a tener en cuenta los acontecimientos del mundo como si fuesen los de la casa, mejor, de la familia; citaba al teólogo Karl Bart: “En la mano derecha tengo la Biblia, el la izquierda el Periódico”.

Quien conoce las intuiciones  del Espíritu Santo, que hicieron decir a Pablo “No hay ya más Judio ni Griego; no hay ya más esclavo ni libre; no hay más hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. (Gal. 3, 28) – palabras chocantes, que enseguida tendemos a alejar-  sabe que se debe quitar toda discriminación hacia cualquiera, aunque esté alejado del ámbito de Cristo, o por el clima religioso-cultural o por el comportamiento de publicanos y prostitutas, etiquetas, estas, que son de matriz de hombre viejo. Valga el testimonio, inspirado en la fe cristalina, del trapense Don Christian de Chergé, asesinado con los hermanos en Argelia, en los primeros años de 1990, que en su testamento-presentimiento llegaba a decir: “Parece que podré, si Dios quiere, sumergir mi mirada en la del Padre, para contemplar con Él y sus hijos del Islam como el ve, totalmente iluminados de la gloria de Cristo, frutos de su Pasión, investidos por el don del Espíritu, cuya gloria secreta será siempre establecer la comunión, restablecer la semejanza, jugando con las diferencias”.

4. El lenguaje. La importancia de hacerse comprender por el hombre moderno. La importancia de traducir en términos accesibles al hombre de hoy el léxico bíblico, que a veces es reservado (dejado de lado) tanto en las homilías como en las catequesis, sin que resulte claro el significado existencial, hasta para el orador. Sobre el Reino: se balbucea. Sobre la Salvación: es cosa del más allá. Sobre la vida nueva: es cosa de allá arriba; es cosa extratemporal (ciertas expresiones de Pablo –pensad a las cosas de allá arriba, no a las de la tierra- pueden resultar desviantes, si no se tiene cuenta el contexto). Sobre la Conversión: Es para los malitos y nosotros rezamos por ellos, casi como si no nos afectase.

Se corre el riesgo, por ejemplo, que cuantos tienen la responsabilidad del primer anuncio del Reino a las nuevas generaciones, a los padres, a los abuelos, no hagan mucho hincapié sobre ellos. ¿Pero quién ha formado a los formadores? En época de contestación muchas familias han tenido amargas sorpresas de los hijos, no fortalecidos por válidas motivaciones para entender a Jesús, para practicar la propia fe.

Por mi parte trato de no permitirme usar términos que antes yo no haya entendido. ¿Qué digo? gustado yo. Creo sea criterio esencial para todo anunciador, para todo pedagogo.

5. El respeto de los tiempos de crecimiento de las personas y la esperanza en el sucederse de los acontecimientos, sobre todo si de la altura de la época se tratase (aquí está comprometida una sustancial confianza de base en el hombre; aquí se juega la carga de la esperanza que la Palabra de Dios garantiza). La paciencia de Dios sabe premiar con su plenitud de vida, también a quien va a la viña a la caída del sol.

¿Cuál es el criterio de comportamiento y de valoración de hechos y de personas? El reponerse a la perfección del Padre, que mira a sus criaturas viendo su porvenir, a la espera que vuelvan a casa, también, también de situaciones desastrosas.

                                                                          esta es mi contribución, aproximativa y opinable

Hoy aquí en el Denza tantos “pastores” –todos- operadores pastorales. Una hermosa hucha de experiencias, contribuciones a porrillo. A la Asamblea la palabra

                                                                                                      P. Franco Mª Monti bta.

                                                                                                                     Responsable Laicos de San Pablo

� - C.V.II Decreto “Perfectae Charitatis” n. 2: “la renovación de la vida religiosa conlleva la continua vuelta a las fuentes de toda forma de vida cristiana y a la primitiva inspiración de los institutos y al mismo tiempo la adaptación de los mismos institutos a las cambiantes condiciones de los tiempos.


- “Motu proprio Ecclesiae sanctae” n. 16: “con el fin de procurar el bien mismo de la Iglesia, los Institutos perseverarán en el esfuerzo de conocer exactamente su espíritu de origen de modo que, manteniéndolo con fidelidad en los cambios que tendrán que hacer, la vida religiosa se purifique de los elementos extraños y pueda eliminar los que están en deshuso”.


� “eo quasi duce Deo militare sunt professi, eo inquam docllato, cum ita eorum studia postularent, quae non ad doctrinam tantum sed ad pasiones etiam Apostoli imitandas ferebantur” Eficad esta referencia a las “pasiones” del Apóstol, si es lícito interpretar el término también en sentido lato: también el apasionarse es causa de sufrimiento.


� Esta lleva el nombre del apóstol Pablo porque, desde los orígenes, ha querido inspirarse a su doctrina y a su ejemplo.


� Fuente primaria: Eco dei Barnabiti, Número especial en el XIX centenario de la venida de San Pablo a Roma del 26 de Noviembre de 1961
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